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Dista mucho de ser prolífica la t inta
vertida en aras del conocim iento de la
alfarería de la provincia de Cáceres . No
obstante , es sabida la importancia que
los t rabajos de «ti najeros» y «oll eros»
han teni do, si bien ignorábamos la
abundan cia de centros que dentro del
presente siglo estuvieron abiertos, cu-
briendo con sus labores las neces ida-
des de uso de cacharrería en esta
extensa provincia. Lo más destacable
o conocido a nivel popu lar en la zona
Sur han sido los t rabajos de Ar royo de
la Luz, centro aún vigorosamente act i-
vo, que en otro tiempo abasteció con
sus producciones a casi toda la pro-
vincia, no siendo ób ice no obstante
para que dentro de las extensas zonas
abastecidas , coexist ieran tre inta y sie-
te centros más como mínimo. La mi-
tad inferior de la zona Sur recib ió tam -
bién labores de los vecinos centros de
Badajoz y la Suroeste de la provincia
de Toledo, principalm ente de Puente
del Arzobispo, llegando a aportar estas
provincias mano de obra de maestros
que emigraron a la de C áceres, mez-
clando sus formas con las autócto nas.
En el Norte, parec e que la Sierra de
Gata haya sido mura lla que frena se
de modo notable la entrada de otros
barros . Un icamente en las Hurdes , a
través del acceso de La A lberca, se re-
cibieron en tiempos labores de Ciudad
Rodrigo y Tamames.
CENTROS EN AC TIVO
Trujillo ha sido centro de la tradi-
ción inmemorial en la alfa rería. Los dos
barros usados son t raídos del lugar de-
nom inado «dehesa del Mondazo». De
allí lo transportan a las «eras» donde
después de orearlo, lo mezclan en pro-
porción de una parte de barro flojo por
cuatro de fuerte. Una vez machado, se
bate en el «pilón» y se pasa a cubos a
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la «era» a través de unas «escobas»
donde quedan retenidas las impurezas,
principalment e de origen vegetal. Una
vez «asentado» el barro, se le «da larga
a la era» val iéndose para ello del «de-
saguadero». Oreado lo suf iciente es
transportado al alfar para su man ipula -
ción. Durante el verano, preparan el
barro necesario de todo el año, que
acop ian en la instalación del alfa r, en
cuarto ded icado especialmente a este
efecto. En el «masao» para formar la
pella y con el f in de darle más fuer-
za al barro y poder ref racta rio en las
piezas de uso para fuego, se le añade,
espo lvoreándolo sobre la masa una
cantidad de arena de río, fi namente
cribada.
La nomenclatura de las dist intas
partes en que se div ide el tomo, es la
siguiente: «cabezuela», rueda superior
metálica; «husillo», eje de unión entre
la cabezuela y el «vuelo», que es la rue-
da inferior, de madera, de unos 90
cm s. de diámetro; «peón» es el roda-
miento situ ado en el suelo, donde
apoya y sobre el que gira el husillo.
Menos en el cántaro grande, cuya eje-
cución consta de tres partes (tiesto,
capilla, cuello y boca) las demás piezas
son elaboradas de una sola t irada, ayu-
dándose exlcus ivamente de la «caña».
Con ella «sube» el barro , «refinan» y
«adornan». Cuellos y boca s son alisa-
dos con la mano.
Arroyomolinos de M ontañez fa-
bricó exclus ivamente t inajas hasta el
año 1907, fecha en que se introdujo la
forma del cono, llegando a ser este
centro el que más labor de este t ipo ha
realizado y del que se han abastec ido
las zonas vinícola s de la provincia.
A finales de invierno se dedican a la
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MOVIMIENTO DE ALFAREROS
DE PROVINCIA SALAMANCA
@) Exlltla el oficio
extra cción y prepa ración del barro. En
prima vera y verano a realizar la obra y
a mediados del verano com ienzan a
cocer, con el f in de termi nar como má-
ximo en el otoño. Dos tipos de barros
distintos, uno de ellos , arc illa muy are-
nosa, que mezclan en igualdad de pro -
porción. Transportadas al taller, se ex-
t iende la mezcla y se «amolle ce», pa-
sando para su bat ido a una máqu ina,
que es único elemento mecán ico de
que dispon e la instalación. Otro bar ro
más f ino se usa para baña r los conos,
llamado «betún » y que aplican e.t esta-
do líquido con bayetas «para que coja
colon> las piezas.
El modelado se realiza de la si-
guiente manera: para el «hon d ón» se
usa de un mold e de madera que se re-
llena «apalillando» con una «palilla cor-
tada» de madera. El primer «camino» o
«carga» sube unos 25 cm. Para echar
el segundo, t iene que esperarse el
«or eo» de lo anteriormente realizado
con el f in de que coja el barro la con-
sistencia necesaria y aguante el peso
de la siguiente «carga». El t iempo
de espera es de un día, al cabo del cual
se sigue levant ando la pieza con un
«cami no» similar al ant erior. Este pro-
ceso se sigue hasta su tot al termina-
ción. A mayor altura de la pieza se va
haciend o necesario el uso de anda-
mi os que se realizan con «mesas»,
«cajones» y tablas. Para «tupir» el ba-
rro (extracc ión de aire y eliminació n de
poros) se utiliza la «pali lla» por la parte
exterior de la pieza, enfre ntada en la
part e interior por el «bolillo». Para qui-
tar el barro sob rante se utiliza la «ras-
queta».
Es sumamente delicado el secado
de las piezas, que se realiza en el inte-
rior del ta ller. Debido al grueso del ba-
rro, el secado debe ser muy lento y ho-
mogéneo.
Cuando está la labo r completamen-
te seca, se va t ransportando al horno,
usando para las piezas mayores un ca-
rrillo denominado «zorra». La coloca-
ción es metódica para este t ipo de
obra . La cocción dura de ocho a diez
horas, vigilando el proceso a través de
las «hornillas » ó aberturas que para
este f in t iene practicado el horno.
A med ida que se van sacando los
conos del horno, se procede al empe-
gado , para lo que se usa de los si-
guientes út iles: «horni llo», para calen-
tar la pez, hecho de fáb rica de ladrillo;
16
sobre el que se pone la «caldera», que
contiene la pez; «caldero», para verter-
lo dentro de los conos; «cazo», para
echar de la «caldera» al «caldero» y
(<legón», para repartir la pez dentro del
cono.
Arroyo de la Luz tal vez sea el cen-
tro productor de Cáceres al que más
atención le hayan dedicado los invest i-
gadores ded icados a este tema . De él.
dimana gran parte del léxico conocido
en la alfare ría de Cáceres. De ancestra l
tradición, tenían su barrio, su organ iza-
ción y patrón.
Antiguamente, los «ol leros» del lu-
gar pactaban de conjunto incluso has-
ta la extraccion del barro: arrendaban
una «cuadrilla » o extensión de terreno
de buen barro y fijaban las condiciones
oportunas para su distribución y uso .
Por lo genera l la cuadrilla se dividía en
60 «partes» y cada una de éstas a su
vez en 60 «cargas». La carga equiva lía
a «7 esportillas y un turrón».
La extracción del barro se realiza
en superfic ie, apenas «desmoch ar» el
terreno, es dec ir, qu itar la capa ve geta l
más o menos profu nda se llega a la
«grea» o t ierra blanca o al «barro roji-
zo», que son los dos ti pos de t ierras
que usan. Para la form ación del barro
destinado a piezas finas. se sigue el si-
gu iente proceso: se mezclan por par -
tes iguales «grea» y «barro roj izo», se
«macha» hasta su pulverización y se
«criba». Se ech a en el «bache» o pilón
pequeño. mezclándolo con agua y per-
maneciendo allí durante un par de
días. A través de una criba se pasa al
«pi lón grande ». do nde permanece has-
ta que toma to ta l asiento. El agua so-
brante sale a través de la «jienda» o
«sangraera». Queda un barro fino lla-
mado «betume», que una vez oreado
pasa a la «lancha» donde se amasa,
quedando formada la pella . Para for-
mar la pella ded icada a pieza de «jer-
ga» o basta, se le añade al «betume»
en el «rnasaero» o «lancha» una consi-
derable cantidad de «barro rnachao »
en polvo, compuesto por dos partes de
«barro rojizo» y una de «qrea»,
La rueda se compone de las si-
guientes partes: «cabeza», rueda supe-
rior; «eje», árbol de unión entre cabeza
y tablero; «tablero», rueda inferior y
·«taco», rodamiento. Los út iles usados
en la fabricación del producto en la
rueda son : «Caña». med ia caña con
dos cortes sesgados que rec iben el
nombre de «gavilanes» . Se ut iliza para
«cañear» y cortar, principalmente los
«hondones»; «alpañate», trozo de ba-
dana o fieltro para alizar bocas, bordes
y superficies; «pal illos» de dist intos
diámetros, para ábrir or ificios, «alam-
bre» para cortar piezas; «rayaera », para
limpiar la lancha y «Iabacero», rec i-
piente donde el alfarero humedece sus
manos. El barro aquí depositado, reci-
be el nombre de «relabajo», Los mayo-
ristas que se dedicaban a la venta
ambulante del género, recibían los
nombres de «sacaores», «contaores» o
«cargueros». Compraban la «carga» y
se les hacía el «cuento», que era por
un baremo de maravedíes en relac ión
con el número de piezas iguales que se
llevaban . As i por ejemplo, por un ma -
ravedí daban al «cargaor» cuatro ollas
de un tipo determinado, recib iendo por
este motivo esa pieza el nombre de
«cuat reña».
Ceclavín. Las labores más anti-
guas, son las real izadas en «barro co -
lorao». es decir, sin ningún tipo de de-
coración. Las decoraciones con «tierra
ama rilla» (t ipo Salvat ierra) y las enchi-
nadas , son de uso más reciente, si
bien es cierto, que la labor de enchina-
do viene de bastante ant iguo también,
pero sólo se realizaron en piezas de
encargo. Aún se venden labores «cola-
rás» para uso, pero la mayor parte de
la producción, que lo es de piezas «ga-
~nas» ó ench~adas aunque tengan
formas tradicionales, van enfocadas
para uso decorativo o de coleccionis-
tas .
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MAS ro....
Sin distinción de la pieza a formar .
la pella está compuesta de dos gr edas
distintas. que mezclan y baten en el
«pi lón» con la «tabla de co lar». El tra-
siego a la «era» se hace con un cubo.
pasando el caldo a través de unas re-
tamas que sirven para recoger las im-
·purezas. Reposado el barro, se vue lve
el agua sobrante de la «era» al «pi-
lón» a travé s de una «pica» que los
comunica.
Los guijarros que se usan para las
piezas ench inadas. son coci dos en
hornadas ante riores con el fin de redu-
ci r su volumen y evitar así que se des-
prendan al coce r la pieza donde irán
alojados. Al mismo tiempo, esto fac ili-
ta el tr iturado de la piedra, para obten-
ci ón de la ch ina. Inmediatamente des-
pués de ret irar la pieza del torno. se
procede a hace r la «fenefa» para el en-
ch inado, es dec ir, se dibuja con el
«palo» y a continuación. ante s de que
empiece a secar. se enchina.
Cuecen por separado el «alvedrío»,
para lo que «templan» con «leña gor-
da» durante tres horas. pasando a una
cocción más intensa durante otras
cuatro. para lo que usan de jara y es-
coba. Para vigil ar el estado de estas
«jam ás». se realiza una «cata», que
cons iste en int rodu cir un palo con una
«concha» en el ext remo. dent ro del
horno, po r la parte superior. donde al
«enjornar» se ha dejado colocada ex-
presamente para este fin una cazuela.
A l prender el t rozo de corcho. da la luz
sufic ien te como para poder observar el
estado del «alvedrí o». Este sistema es
común en var ios centros cacereños.
Para cocer lo «coloreo» y lo «enchi-
nao», la templa es la misma. pero sólo
continuan con dos horas de monte
bajo. En este caso , el estado de la
cocción se observa a través del aspec-
to que of recen los «tiestos» que cie-
rran el horno.
La distribuc ión de estos productos.
la realizaban «cargueros» que se en-
cargaban de vende r sobre todo por la
zona noroeste de la prov inc ia. donde el
material de este centr o gozaba de mu y
buena acog ida. a pesar del abasteci-
miento de Arroyo y de los puntos en la
zona en que traba jaron simultánea-
mente.
Torrejoncillo es de los cent ros
cuya ant igüedad se remonta a tiempos
má s lejanos. De mucha tradición en lo
que respecta a la elaboración de t ina -
jas. Se han conocido hasta siete «ca-
charreros» y tres «tinajeros». Los arte-
sanos que actua lmente traba jan. real i-
zan indi stintamente labores a torno y
modelado de tinajas.
Para todas las piezas. usan un so lo
tipo de barro. muy fuerte y de gran ca-
lidad para las piezas de fueg o. La ex-
tracción se realiza en pozos de hast a
tres metros de profundidad . La prep a-
ración en el alfar. difiere aquí de la usa-
da en los demás centros de la provin-
cia relacionados con las labores de
tomo. Tod o el barro lleva el mism o tra-
tamiento. siendo este el que corres-
ponde para la con fecci ón de conos y
tinajas: se mac ha con un mazo de ma-
dera y se pasa al «pilón». que es un
«tiesto» de t inaja. para «arnollecerlo».
El agua es absorbida en su totalidad
durante el reposo, después del «bati -
do ».
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Para la deco rac ión de las piezas, en
este caso y en la t inaje ría para su aca-
bado se usa de la pez. Antiguamente
se usaba para la cacharrería el alcohol
de hoja. También se llegó a usar el gui-
jarro para piezas «ench inás », pero
hace muchos años y en muy escasa
med ida.
La rueda se compone de «cabeci-
lla», «galápago» (situado debajo de la
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cabecill a y que une al «travesa ños),
«eje» y «volante» o rueda inferior. Los
inst rumentos usados en el to rno, son
la «caña», la «alpañata» y el «hi lo».
A l igual que en los centros de Truji-
110 y Ceclav ín, las t inajas elaboradas en
el torno y los cántaros grandes. se rea-
lizan en var ias etapas .
Al ser el mismo tipo de barro el
usado para todas las piezas, se «enjor-
nan» también todas juntas. Las piezas
mayores sirven para alojar a las más
pequeñas, sacando de esta manera el
mayor rend im iento al horno.
También los «cargueros» se surtían
de este lugar y llegaban a distribuir es-
tos productos incluso en la zona sur
de la prov inc ia de Salamanca. En oca-
siones, los propios alfare ros salían a
vender a zonas fijas que entre ellos
concertaban.
Montehermoso tal vez sea la loca-
lidad cacereña que más act ividades ar-
tesanas trad icionales ha ten ido. De en-
tre ellas. la de la alfarería a través de
sus «cantareros» ocupa un lugar im-
portante. Hasta cinco generac iones de
artesanos del barro recuerdan las me-
morias más viejas del lugar.
Dos clases de barros dan lugar a
una producción que difiere en muy
poco hoy de las que antaño se realiza-
ron. A lguna forma nueva, casi siempre
utilitaria, con las mismas técnicas en el
tratamiento y acabado. han incremen -
tado la variedad de lo que aquí se tra -
baja. Recien temente se ha vuelto a ha-
cer el traba jo de ench inado, que dejó
de prod ucirse aquí hace aprox imada-
mente unos treinta años. Se usaba
principalmente para decorar las piezas
de la «cant arera». compuesta por dos
cántaros, una t inaja (con plato y pu-
chero), .un barril «de pita» y dos jarras.
El procesado del barro se realiza en
el alfar. en cuyo pat io están situadas
las «eras». Se machan y mezclan en el
pilón . excavado en el suelo, donde se
bate. Con un cubo. se pasan a la «era»
a través del «colaor» (retomas), donde
asienta . Se saca el agua sobrante por
medio de la «sangraera», volv iendo el
agua al pilón . Se «orea» pegándolo a la
pared y ya dentro del «t rabajaero» o
habitación donde está dispuesto' el
torno (<< rueda») lo «masan» en el
«POYOll hasta formar la paella.
Cuecen el «vedrío» y lo «colorao» al
mismo tiempo. Las dist intas tempera-
turas para el buen acabado de ambos
tipos de piezas la cons iguen colocan-
do el material «vedri ao» en la parte
«bajera» del horno, más cerca de la
«fogonera» y el «colorao» en la parte
superior.
A l igual que en Torrejoncillo. se
reunían también aquí los «cant areros»
para asignarse las zonas de abasteci-
mi ento. Montehermoso, junto con los
centros del Sur de Salamanca partici -
pó en el sum inistro de las Hurdes.
Casa tej ada continua en activo. si
bien su producción actual difiere en su
tota lidad de las realizadas en otro
t iempo. Antes, trabajaban el género
«terrizo» es deci r basto para uso, aun-
que vi driaban algunas en su interior:
pucheros, cazuelas, cocinill as, barriles,
ollas, baños, calvoteros y tamb ién al-
gunas piezas ench inadas: barriles, bo-
tellas y «bot ij inas». En la actual idad ,
los descendientes de los antiguos alfa-
reros, t rabajan una cerámica art íst ica
exenta en su total idad de trad ición y
que distan bastante del quehacer fun -
cional de la realizada por sus ante pa-
sados : botijos de borracho, jarras de
dragón, ánforas, f lor eros, etc .
Esta producción, goza del favor
popu lar. Traba jan pr incipalmente sobre
pedidos que los propios alfareros sir-
ven . Cuentan en su haber con var ias
men cione s y prem ios de concursos y
exposic iones nacionales y extranjeras.
Dent ro del horno, cada una de las
piezas, va introducida den tro de una
«cobija» o protector de barro y des-
cansa sobre un «caballete». quedando
de esta manera completamente aisla -
da y recibiendo un calor homogéneo .
Las piezas, enteramente vidriadas
(manganeso), tienen en su acabado un
color marrón oscuro-morado .
La templa del horno la real izan por
espacio de una hora , avivando poste-
rioremente hasta un total de seis. El
material usado como combustible es
de escoba y el tap ado del horno lo rea-
lizan a base de tejas. En la parte supe-
rior de la «carga» dejan unos tazones
dispuestos de manera que con una
«horca» puedan ser sacados para ob -
servar el estado de la cocción.
CENTROS EXT INGUIDOS
A lja. Comenzó la labor en esta lo-
calidad, cuando un alfarero procedente
de Logrosán, instaló un horno hace
unos cincuenta años. Trabajó durante
vei nt e años.
Log rosán. Hace veinte año s, dejó
de trabajar el últ imo «cacharrero». Tres
familias se ded icaron a ello y no se re-
cuerdan los comienzos. La producción
fue muy variada y cabe destacar la de
tuberías e inodoros que sum inistraban
prin cipalmente a Guadalupe.
M iajadas. Centro conocido por la
fabricación de conos. Anteriormente
fabricó tinajas (hasta pr incipios de si-
glo). Dejó de funcionar hac e unos vein -
te años.
Escu rja l. La ant igüedad del of ic io
en este lugar es inmemorial. Su ext in-
ción es la más reciente de los de la
zona merid ional de la provinc ia, ya
que data sólo de hace seis años .
A lmoha rin. A pr incipios de siglo ,
final izaron las labores de dos alfareros
que al parecer procedían de Zarza la
Mayor uno y de la prov inc ia de Bada-
joz el ot ro.
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Torre de Santa M aría. Producció n
de tinaja s excl usivamene hast a el año
1940. Desde entonces ya hata el año
1960, alternaron con los conos. A par-
t ir de esa fecha, labores temporales
por parte del último tinajero . Hace sie-
te años , lo dejó definit ivamente.
Torremocha. Extinguido hace
tre inta y seis años .
Val en ci a de Alcántara. Un maes -
tro de Arroyo de la Luz intentó mante-
ner una alfar en este lugar. Trabajó du-
rante cuatro años (1946- 1950). No
existía tradición alfarera en el lugar.
Brozas. Lugar de gran trad ición. En
la calle Ollerías . hubo hasta seis talle -
res abiertos, que dejaron de funcionar
antes de la guerra. Posteriormente, un
maestro de Arroyo también trabajó,
pero lo dejó hace unos tre inta y cinco
años .
Garrovillas. El comienzo de la ac-
t iv idad data aquí del año 1934, cuan -
do un alfarero de Ceclavín, después de
haber trabajado en Torrejoncillo, f ijó
aquí su residencia y abrió taller . En el
año 194 1 murió siendo su mujer a
part ir de ese mo mento y hasta hace
cinco años , la que t rabajó el torno. Es
éste el ún ico conocim iento que tene-
mos sobre mujer que haya traba jado el
barro en la provinc ia de Cáceres .
Talavan . Aproximadamente en el
año 18 80 un alfarero procedente de
Montehermoso se insta ló en este lu-
gar, que vió así girar la rueda de alfare-
ro por primera vez. Hasta hace once
años , se mantuvo la actividad .
Zarza la M ayor. Proviene aquí el
of ic io, de Brozas, de hace aproximada-
mente unos doscien tos años . Lugar
muy conocido en gran parte de la pro-
vincia por sus labo res, dejó de funcio-
nar hace siete años .
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Corja. Inmemorial. Hace veinte
años que dejaron de trabajar .
Va lve rd e de l f res no . .Dejaron de
trabajar en el año 1943. El of icio co-
menzó con la llegada de maestro pro -
cedente de Zarza la Mayor, aproxima-
dam ente en el año 1940.
Gata. El comienzo de la actividad
es inmemorial. Se dejó de t rabajar
hace veinticinco años .
Torre de Don Migu el. Clasifica-
mos este centro dentro de los extin-
guidos por lo infrecuente de sus traba -
jos. El alfarero, hijo del que lo fué de
Gata, debido a una incapacidad laboral
parcial, ha dejado de producir de forma
comercial. Las instalaciones las con-
serva en perfecto estado y por ello aún
hace en algún rato perdido alguna pie-
za para sat isfacer la petición de algún
amigo o amante del barro.
Cam inomorisco. Labor temporal
de un maestro alfarero de Alba de Tor-
mes que fué a impart ir enseñanza del
of icio. De esto hace unos veintitrés
años , y el of icio no llegó a arraigar.
Mohedas de Grana lilla. Un alfare -
ro de Zarza la Mayor, hizo comenzar la
act ividad en este lugar hace aproxima-
damente cuarenta y ocho años . Hace
tre inta y cin co años que dejó de fun -
cionar.
Guijo de Gra na dilla. Procedían los
alfareros de Salvat ierra de los Barros .
Dejaron de t rabajar hace cuatro años .
A higal. El último alfarero, dejó de
trabajar hace tres años, pero es proba-
ble que un hijo suyo reanude los traba-
jos. De momento no tenemos noticias
de comercial ización de los nUeVOS tra-
bajos .
Villar de Pla sencia. Estaba ya ex-
t inguida aquí la profesión, cuando de
lugar que se ignora llegó un nuevo al-
farero. Trabajó y enseñó el of icio a un
hijo suyo que con posterior idad fue a
trabajar a Alba de Tormes. De esto,
que aconteció con motivo de la muerte
del padre, hace ya cincuenta años.
- Plasencia . En los últimos catorce
años, han dejado de funcionar los t ra-
dicional es «barreros» de este lugar. El
últim o de ellos , hace do s años. Actu al-
mente, compran labores de otros cen-
tros que venden en el mercado. A lgu-
nas de las piezas, principalmente la ju -
guet ería, las pintan en fr ío para su pos-
terior venta .
Pasarón de la Ve ra . Dentro del im -
portante apartado de los traba jos del
barro que en esta provincia son los t i-
najeros, este lugar fue uno de ellos. Ex-
clusivamente t inajas, hasta el momen-
to en que cerró su último horno, hace
tre inta años, fueron sus labores. La an-
tigüedad del oficio es inmemorial.
-Jarafz de la Vera. También dejó de
funcionar.
Romangordo. Hace treinta y cinco
años que dejó de funcionar.
Bohonal de Ibor. No fue aquí el ofi-
cio, de trad ición. Trabajaron alfareros
de Puente del Arzobispo. Comen zaron
alrededor del año 1950 y lo dejaron
quince años después .
Valde lacasa de Tajo . El último al-
farero tradicional del lugar, lo dejó du-
rante la guerra . Posteriormente, hace
veinticinco años, durante un período
de tiempo relat ivamente corto, traba ja-
ron alfareros de Puente.
